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NUEVOS DATO S 
PARA LA 

ESTRATIGRAFIA DEL CRETACIOO EN MEXICO 

Pon EL DR. E:uruo BoSE 

Al principio del afio de 1909 estudié durante algu­
nos meses las sierras en los alrededores de San Juan de 
Guadalupe, Dgo., de la Estación Symon del F. C. Cen­
tral y de Ca.macho. En esta ocasión colecté un gran 
número de fósiles del Jurfu!ico superior y del Cretácico. 
Durante el tiempo pasado desde entonces estudió mi 
amigo y colega Dr. C. Burckhardt la.s faunas jurási­
cas y yo la del retácico. Además tuvo el Dr. Burck­
hardt la amabilidad de darme para su descripción 
una pequeña fauna de gastrópodos del Emscheriano, 
la que él había recogido cerca de Zumpango del Rio 
en el Estado de Guerrero, por lo cual le doy a.qui las 
gradas más expresivas. Como pasará todavía un t iem­
po relativamente largo ha ta que se pueda terminar el 
trabajo que se publicará en uno de los Boletines del 
Instituto Geológico, daré aqui un breve resumen de 
los resultados obtenidos. 
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Cretlicico inferior 

Al E. te de la Ei.tación de ymon R<' <>ncu<>ntra una 
pequeíia ierra que no tiene nombre eRpecial y la que 
desi.,.naré en lo iguiente como ierra <le S:ymon. La 
parte meridfonal de é ·ta Re rom pone de ca 1 iza con 
_rJerineas que repre ·en tan aqui como en )Iazapil (,éa-
e Burckhardt, Géol. de la ierra de ) Iazapil, GuidP 

d excur. ions du x me. Oongt'~S Géol. IntNn. n.0 26, 
p. 4 ), la parte inferfor del Jurá ico uperior; encima 
de e ta caliza se encuentran en el aíi6n del Tobo o 
pizarra roj izas con in ter calaciones de hanro~ de cali­
za, en . u mayor parte negra, que según laR fa unas e -
tudiada. por Burckbardt I repre entan el Kinforidg'ia­
no y el P ortlandiano. E ta. capas corn ponc•n la parte 
inferior de la ladera. septentrional del caiión; las ca­
pas limítrofes entr e el Jurásico y el Cretácico, asi co­
rno el Berrasiano no están á de cubierto en e~te corte 
ino ocultadas por el dr trit us que cae de las peua que 

se levantan un poco mrt arriba; é tas e componen 
de calizas que forman una !n'an parte de la Sierra de 
Symon, como por ejemplo toda Ja parte Rudoccidental 
de Ja montaña y las cima má altas: el Picacho del 
Tobo o y el Picacho Alto. En e ta roca,; rolecté una 
serie de fó ile que en u mayor parte s-on caracte­
rí ticos para el VaJangiano, pero es posible que en las 
cal iza· ea contenido también el Hauteririauo, aunque 
no he encontrado fó ile caracterí tico para e. te bo-

l Burckbardt, Nuevos datos sobre el Jurásico y Cretácico en México. Par. d. 
lnst. Geol. de Móxico, tomo 111, nllm. 5. 
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rizonte. Loi:: fó. iles se encuentran en una caliza gris 
con riüone,;; pardos de pedernal; entre los bancos en lo 
o-eneral ha. tante delgado de la caliza se intercalan 
con frecuencia capa de calizas más arcillosa , de un 
color pardo rojizo basta gris claro que contienen bolas 
y masas irregulares de pyrita transformada en limo­
nita, pero couserrnnclo en parte todaYía la cara ele 
los cristales. También los fósiles encontrado· en estos 
banco estún par cialmente transformado en pyrita 6 
limonita. E:-ta caliza que t ienen una potencia por lo 
menos de 100 (t 150 ro. contienen lo fó ile i <'IUientes: 

El género predominante es el de Astierili, ademá 
se encuentran representante de Polyptychites, 'lveoco­
mites, Kiliancllli , .J.cantltodiscus, varia e. pecies de un 
Hoplites de carúcter bastante extraño y ejemplares 
fragmentario. probablemente pertenecientes á Hamitcs 
y Bochianites. 

Entre las .1sticria e tá bien representado el grupo de 
Asliel'ia A.sticri d'Orb. Algunos ejemplare pirito ·os e 
asemejan tanto al tipo, que los he de crito como Astie­
ria cfr. Astieri d'Orb. ; la comparación con un molde de 
ye o del original de d'Orbigny 1 demo tr6 que las co · 
tillas de nue tro ejemplares son un poco más grue. as 
y menoi:. numero a que la del original, pero que en 
lo general el carácter del fó ·il es el mismo. Otros ejem· 
plares e a. emejan bastante á Ast icria A stieri Pavlow 
(Amm. de Speeton, lám. 17, fig. l5; lám. l..,_. fig. 17) , 
la~ costillas . ccundaria son mucho más fina· que en 

1 Este molde lo debo á la bondad del 8r. Prol. Marcel!n Boule, á quien doy 
aqul las g racia más calurosas por su amabilidad de mandar hacer varios mol ­
des de originales en la colección del Muséum d'Ilistolre Naturelle de Paris. 



26'0 DR. E:UILIO BCESE 

el tipo de d'Orbigny. Al mismo grupo pertenece tam­
bién una especie nueva, Astieria Astieriformis n. sp.; 
se distfogue del tipo por el ombligo más profundo, las 
costillas un poco menos rectas y menos numero a . Al 
grupo anterior pertenece igualmente una forma que 
designo como Astie1'ia cfr. G1,ebhardi Kilian; nuestro 
ejemplar no está muy bien conservado, pero no e dis­
tingue materialmente de la especie francesa. 

De cierto interés es el hallazgo de formas que se ase­
mejan á las de Sud-Mrica. Una de éstas la describiré 
como Astieria aff. Bai'llli Sharpe; nuestra forma es más 
evoluta que el original, el corte transversal de la vuel­
ta es diferente, entre los haces de 3 á 4: costillas secun­
darias se intercala generalmente una costilla indepen­
diente, lo .que no es el caso en la forma de Sbarpe; 
comunes á las dos formas son : las costillas secundarias 
delgadas, pero muy prominentes y separadas por inters­
ticios anchos, la pared umbilical abrupta asi como la 
forma de las costillas y nódulos umbilicales. 

Otra especie la designo como Astieria ex aff. Athers­
toni Sbarpe, es un solo fragmento que tiene las cos­
tillas umbilicales inclinadas hacia atrás, las secunda­
rias hacia adelante; estas últimas muestran la misma 
curva particular como las de la especie de Sud-Africa, 
pero son probablemente más numerosas. Al mismo gru­
po se acerca una especie nueva, Astieria Symonensis 
n. sp., se distingue del tipo principalmente por el corte 
transversal de la vuelta. 

Entre las amonitas piritosas se encuentra una, Astie­
ria zacatecana n. sp., que por su forma se asemeja mu­
cho á Astieria Bachelardi Sayn, pero la costillas son 
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un poco más finas y el corte transversal de la vuelta 
es más alto. 

Otra especie, A.stieria neohispanica n. sp., se acerca 
á A.stieria J earvnoti d'Orb por la falta de nódulos um­
bilicales, pero se distingue por el mayor espesor de la. 
vuelta. 

Completamente diferentes de las formas conocidas 
son algunas especies nuevas A.stieria raricostata n. sp. 
y A.stieria Bangei n. p. 1 La primera se asemeja en algo 
á A.. Baini Sharpe por el pequeño número de costillas, 
pero el corte transversal de la vuelta es completamen­
te distinto y también el carácter de las costillas es di­
ferente . .d.stieria Bangei se distingue por sus costillas 
secundarias poco numerosas ( 45 en el dorso de la últi­
ma vuelta), por los nódulos umbilicales fuertes y poco 
numerosos ( 10 en la última vuelta) y por el ombligo 
sumamente angosto. Esta forma representa seguramen­
te un tipo nuevo. 

Además de las formas enumeradas se encuentran va­
rios fragmentos más que en parte se distinguen de 
las especies conocidas hasta ahora; otras se acercan 
bastante á A.stieria filosa Baumberger y á A.stieria .lfit­
treana Matheron sin que se pueda identificarlas con 
las formas europeas. 

En la parte inferior de las capas discutidas aquí 
hallé dos fragmentos de un Polyptychites que se dis­
tingue por sus costillas muy débiles, basta cierto pun­
to semejantes á las del P. obsole tecostatus 1'.\ eumayr et 
Uhlig. 

1 El Sr. Ing. Alberto Bange, de Symon, fué el primero que encontró fósiles 
en la Sierra de Symon. 
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)lucho má~ raraR que la formaR ant<'1·iorrc. Ron las 

qu<> pertenecen á IIopliteR, ele é:;;tas citamos primero 

lo grupos ya. conocido .. El hallazgo mús importante 

es el de Xcocomitr8 ncocomicnsi.'( d'Orb. Tengo un 
ejemplar piritoRo ha. tante típico y otro procrd<>nt<' de 
la caliza que . e a. emeja e,pecialment<' á la figura 11 
de la lámina 3 de , ayo (Amrn. pyrit. des marnc: ,a. 
lang.). 

V'n fragmento pfritoi-:o e acerca á lúlir111rlla l,uccn­
si.~ • ay ( l. c. p . .30, lárn. 6, fig. 13, 17-20; non lám . .3, 
fig. 1" J; nueRtro ejemplar <' un poco rn{ts t'rnluto qne 

la eRpecie francesa, 8uR co. tillm, parecen Rer un poco 
más prominente y los tuhérculo:;; más grul>. oR. 

En la caliza R<' J1au encontrado vario. rjemplares de 
Ara11thodi. tus qu<' pertenecen al grupo de L pseudo­

lllalbosi ara~in et , chündclmayer, pero dt• f_rraciada­

mente no e-;táu muy bien con rYado~. Ad<'más hallé 

rnrios fragmentos que se acercan ú Hoplitcs p01·aplc­
sius L"hlig, Thw·11wnnict Thurmanni Pict<'t, etc. 

Varios ej<'lnplare. pirito os repreRentan un grupo de 
lloplitc.<1 <Jue merecería ser separado por lo menos co­

mo subgénero nue,o, pero como no se conoce la , u tura 

me absteno-o de dar un nombre nue-.o. A este grupo per­

tC'neC'en lloplitr8, 'ymo11c1uis n. sp. y Iloplil<•.~ 1,quif<.,-ac 

n. sp. Los caract<'r<'R de este !n'upo on: el corte trani;;­
,·c>r. al tle la nwlta <'s m[1i. ancho que alto, flanco y 

dori-o son conyexoR, sólo en la parte central de e te 
último e nota una Jio-era depreiadón. En la par<'d um­

bilical e encuentt,an numeroi;;a co tillnia; radiales (24 

á 2c.:) que terminan en el borde umbilical c•n tubércu­
lo· alargado~; tle cada tubéreu lo de la última vuelt'l 

·, 
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sale un par clr <"O. tillas rectas, altaH y delgauas, rn­
clialcs, eparadas por intersticios anclto5,; de cacla tu­
hfrculo (lp la vuelta interior salen 3 costillas mucho 

m {u-; débiles. que apenas producen una on<lnlación en 
lo!'! flan<:O'- y el dorRo. En las vueltas interiorei las 
costilla. );(' borran en una faja central ango.-ta de la 
reg-ión exlPrna; en las vueltas más ~rande. e nota un 
Iigc>ro sur<'o en aquc>lla parle, mientras que en las rna­
yo1·e5, n1eltas las costillas pasan obre el dorso sin in­
tel'l'upción, pero en el dor. o exii-:te una faja lig-Pramen­
te aplanada en la cual la co tillas son un poco menos 
altas que en lo. fümcos. Además de las dos especies 
citadas l)<'l'tenece á este grupo otra forma más involu­
la, pero <le é"ta tengo solamente unos fragmento . 

Bn la" <'apns discutidas aqui . e encuentran unos 
fragmento-; que pertenecerán á Ilamites y Bochianites. 
De cierto interés es también el l1allazgo de una Wald­

li eim ia muy ,·ecina ú lr. tamarindus. 1 

1 Menciono aqui también que Burckbardt (Faune jur. de Mazapll) fué el 
primero que figuró varias especies que comprueban la existencia del Valanglano 
(en la. región de Maiapil), y que el mismo autor encontró recientemente este 
horizonte en an Pedro del Gallo en Durango. 

El Valanginlano se encuentra en México también en otras partes. HUI (Cret. 
form. of lfexlco Am. Jour. Se. 3d serles, vol. 45, págs. 311, 312) cita de Mlqul­
huana al Norte do Bustamanto en Tamaulipas, capas con Hoplite11 Tenochi y 
Hoplites neoco111ie11Bis. Por una indicación del Sr. HIII mo dlrigl al Prof. W. 
B. Clark para obtener estos fóslles depositados en la colección de la. Job ns Hop­
kJns Uolverslty; el Prof. Clark tuvo la bondad do mandarme en seguida las amo­
nitas de Miqulbuana por lo cual le doy las gracias más expresivas. El Dr. Bnrck­
bardt y yo hemos estudiado estos cefalópodos entro los cuales se encuentra 
un Hoplites mal conservado que quizá pertenece al grupo de II. 7'hurmanni y 
una Astieria un poco deformada, probablemente del grupo de A. Astie-ti ó 
A. Sainy, a,l e~ que las capas pertenecen seguramente al Valangiano-Hauteri• 
viano. floplites neocomie11.si8 ó una. rorma parecida no se encontró entre aque­
llos ejemplares y tampoco H. Tenochi, de modo que lllll realmente no tenía una 
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Encima del Valangiano y quizá eparado de él por 
alguno bancos sin f6 iles, existen calizaR gri es hasta 
coloradas y amarillas, en cuya base encontré algunos 
ejemplares de Pulchellia. Una de éstas, completa.men­
te ilicificada, e acerca á Pulchellia pulchrlla ~ickle 
(P al. ude te de l'Espagnc, p. 13, Uun. 1, fig. 10-11) 
de modo que esta capas r epre entan muy probablemen­
te el Barremiano; la potencia de e te horizonte serú de> 
unos 10 m. 1 La capa encima de é ta i:;e componen 
de calizas roja y amaril1as, raras veces gl'i'-es, con in­
tercalaciones de pizarras amarillas y grü,e~ contienen 
D esrnoceras mal conservados, la potencia de e. te com­
plexo será de uno 20 metro . En la par te !-uperior fü• él 
( en el cañón de las Aguililla ) é inmediatamente deba­
jo de caliza gri y parda en lecho delgados con nu­
merosas intercalaciones de lechos; de pedernal negro ,1ue 

representan seguramente la base del Cretácico medio, 
encontré un banco de medio metro de espesor, ele una 
caliza pardo-rojiza que contiene numerosos Desmoccras 
bastante bien con ervado . Todas las especie encontra­
das alli se aproximan más 6 meno á las diferentes 
forma de critas bajo el nombre de Desmoccras Lipto-

base paloontológlca para la determinación de la edad de sus capas, porque des­
conoció por comploto el carácter de sus fósiles. 

Otra localidad de México donde se encuentra el Vnlanglano es la Sierra d9 
Catorce, S. L. P. Agullera (Fauna tósll de Catorce) describió de alll un Oleos• 
tephanu, potOBinw, que seguramente es unaA, tier ia, quizá del grupo do A . As­
tieri, pero demasiado deformada para que se pudiera hacer una comr,araclón 
exacta. 

1 La forma que Agullora (FaunafósJJ de Catorce, pág. 3;;, lám. G, ftg. , 14m. 7, 
!lg. 1) dtscrlbló como Pulchellia mezica,ia, seglln Burckhardt no pertenece á 
este género sino á Mazop ilitu Burckhardt, género hasta ahora solamente 
encontrado t'n México. 

y 
1 

\ , 
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,,;iense Zeuschner y Desmoce1·as Matheroni d'Orb., Y 
por esto, asi como por la posición de este complexo 
r especto a l Barremiano y al Cretácico medio, considero 
estas capas como representantes del Aptiano. Pude 
distinguir las siguientes especies : Desinoceras Duran­
gense n. sp., D. Symonense n. sp., D. Sparsicosta n. sp .. 
D. fiexicosta n. sp., D. Aguilerae n. p., D. tenuicosta­
tmn n. sp., D. Wielandi n. sp., D. Burckhardti n. sp., 
V. Alzatei n. sp., Desm. sp. ind. 1 

Cretácico medio 

Hace algunos años •que el Ing. Alberto Carranco 
colectó varias amonitas en el camino de Camacho á la 
mina de Trinidad, en el Estado de Zacatecas, fósiles 
que indicaron la existencia del Vraconiano y que fue­
ron en parte citados por Burckhardt en el libro-guia 
del X.º Congreso Geológico Internacional (Exc. á Ma­
zapil y á Concepción del Oro). El año pasado visité la 

1 También en otras partes de México se encuentran Desmoceras del g rupo 
d e D . .úiptoviense Zeuschn. Burckhardt encontró un ejemplar en la Sierra de 
la. Ca.je, cerca de Ma.zapll, que es Idéntico con un fragmento halla.do en el callón 
de las Aguillllas, cerca de Symon; la especie se asemeja mucho á Desm. Burck­
hardti n. sp., sin ser idéntica con ella.. 

Otro ejemplar lo encontró Burckbardt en las capas con Parahopli tes, Dou· 
vitleiceras y Hoplites del grupo de H . furcatus al Este del Rancho del Mulato 
en el Rlo Nazas, Durango; el ejemplar pertenece también al grupo de DeHm. 
Liptovien.se, tVéase Burckbardt, Parergones, Inst. Oeol. de México, III, 2). 

Agullera ( Bosquejo 0861. de México, pág. 124) encontró .PttZ08ia y varios Be• 
lemnites á 10 km. de La Mula en el camino de este Jugar á Las Minas, e.i Ta­
maullpas . El ejemplar que se encuentra en la colección del Instituto Geológico 
es un Desmoceras del grupo de;Desm • .úipto-cie11se, de modo que a!U habrá tam • 
blén capas del Aptiano. 

En Texas existe el Aptlano bajo una forma algo diferente en las Trlolty beds 
que se asemejan basta cierto grado á las capas de San Juan Raya por su !auna 
de gastrdpodos ( Glauconia). Su edad se pudo determinar con exaotltud por el 
hallazgo de un Hoplite, furcatus (Kilian, Centralbl. ! . i'dln. 19021 p. 467 ¡ . 
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localidad y colecté un material ha_,tant<' ahn ndante, 
pero todo de piedras rodadas (Jnr <'nhren loma~ exten­
sa. ~· apena. rstáu nwzclada¡;¡ con material de otra pro­
ven icncia; en el terreno de la mina Trin idad ~e t>ncuen­
tran calizas apizarradas y en lechos y hnnros delgado 
que prohableme11te pertenecen al C'rctúciro f.!uperior . 
U n poco al , ur ele Camacllo, en una loma inmediata. á 
la Ei-tación de Opal hallé la, mi ma capa!'; in i-itu, 
con teniendo lo mi mos fósile . LaR e. pecie que pudr• 
di t inguir son: Phylloccras Vcllcdae )Iich., 1 Branco­

cems aff. raricowrn ow., Schloe11barh ia _lgnilcnc 
n. p., 

2 
cltl. cfr. Uta turcnsis tol., af.!í como otraR 

Schlocnbachia no determinables específkamente, Acan­

thoccms Oamacltocnsc n. sp., 3 Turrilitcw aff. Schcuch­
zc1·i Bosc., Tw-rilites Oai·rancoi n. Hp., . emejante al 
'l.'. Gre8.~lyi Pict.et et a.mpiche), 'J.'. Ca111aclior11s is n. 
sp. (intermedio entre T. Ooctatus y J' . .lcutus): T. 
Multipzmctatus n. p., y adem{ts otras eRpecirs de J'u­
rril ite, que todavía no . e acaban de estudiar; en la 

colección existen todavfa otro géneros que aun no 
e 'túu ~Rtudiados como Kosmatclla Lytocrra8. etc. )lny 

rit:t es la fauna en amonitas de enrolJadas como Crio-

1 El Phyllocera& cfr. Velledae, de la Sierra de Catorce, descrito y figurado 
por Agullera (Fauna fósil do Catorce, pág. 13, lám. 6, l'lg. 9) no perteneceáeste 
grupo sino á los B eteroph.yllun•; Probablemente es parlen to de Phyll. aft. con­
aangu¡neun• Oemm. descrito por Burckbardt (Fa.une Jur. do Matapll, pág. 71, 
lám.18, ftgs. 8-11 ) del Klmerldglano y pertenece con mucha probabilidad al Ju­
rásico superior. 

2 Mu, vecina á la verdadera Schloenbach.ia inftuta Sow. (non Sch.l. rostrata 
Sow.); á la misma especie pertenece también la Schl. inftala de Catorce, S.L.P. 
descrita por Agu!lera (Fauna fósil de Catorce, pág. 18, hlm. o, ftg. 1) de modo que 
all1 existo seguramente el mismo horizonte. 

3 So asemeja basto. cierto grado á Amm. Salaunsü Hebert et Munlcr-Cbal­
mns (Foss du Bassin d'Uchnux, pág. 114, lám. 5, l'lg. 6). 

-

J 
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ceras caphites. JTamitcs, Ptychocems y Diptychoce-
1·as. Este último género que hasta ahora e conoce sólo 
en algunos fragmentos de Oalifornia y de la India, se 
encontró c<'rca de Camacho en unos 20 ejemplare en 
su mayor parte completos, aunque pequeños. 

Por el carácter de Ja fauna no cabe duda de que las 
capas representan el Vraconiano. 

Este horizo11te se encuentra también en otras partes 
de México. Burckliardt (Géol. de la Sierra de Maza­
piJ, p. 15, 1G y Géol. de la ierra de Conoepción del Oro 
p. 8) describió capas de igual edad y facies de la re­
gión de Mazapil y Concepción del Oro; cita de allí 
Schloenbachfri cfr. infiata ow., Schl. cfr. jJfaroimensis 
1'7bite, Schl. cfr. Acutoc<winata (Shum. ) :.\Iarcou, Ha­
mites, Hamnlina, Diptyclioceras, Crioceras y caphi­
tes. Burckliardt encontró las mismas capas también en 
Presnillo, Zac.; en :Koria de Angeles al Sur de Ojo 
Caliente, Zac., donde ya fueron eneontradas por Pas­
cual Arenas (Descripción geológica y minera del Mi­
neral de Fre nillo. Anales Mexicanos de Ciencias, 1 60); 
pero sin que este autor liaya reconocido la edad de 
las capas; los fósiles de allí están mal conservados. 
Recientemente encontró Bm·ckJ1ardt la misma facies, 
pero poco fo ilifera en San Pedro del Gallo, Dgo. Es­
ta facie. del Vraconiano se encuentra también en 
la ierra en tre Colima y la costa del Pacifico, donde la 
encontró Rosa.lío Banda ( otas geo16gicas obre el 
Estado de olima. Minero Mexicano, YII, J O- 1, 

n.º 7); entre los fó iles recogidos por él se encuen­
tra un ejemplar que probablemente pertenece á Scltloc11,­
bach_ia .4-guilerae n. p., y la Vola subalpina Bo ·e. La 



268 DR. E~ILJO BffiSE 

faciei,; de e. ta capas es siempre muy constante, son 
calizas en bancos delgados con lentes y lechos de pe• 
dernal obscuro, los fósiles son frecuentemente silici· 
ficados. A esta facies pertenecen también las capas á 

la. cuales había yo dado el nombre de Calizas de Mal· 
trata; hace unos 5 ailos que encontré en la parte baja 
de ella , entre Esperanza y Alta Luz, un Parahoplites. 

apa de una edad quizá un poco más moderna se 
encuentran en la Sierra Mojada, Coah.; Santiago Ra• 
mírez (Minero Mexicano, VII, p. 223, figs. 6 y 7) figuró 
de alli una Schloenbachia del grupo d~ Schl. Rostrata 

ow. ( determinada ya por él como Schl. In;flata Sow.) 
Y un Acanthoceras 6 Douvilleiceras. Además, figuran 
uno gastrópodos que se asemejan á los de la Encan• 
tada, cerca de Placer de Guadalupe, Chih., que provie• 
nen del Gault superior 6 del Vraconiano. 

En la parte septentrional del Monte Albán, en las 
cercanias de Oaxaca, encontré hace algunos años pi• 
zarra margosas con impresiones de cefalópodos que 
se..,.uramente pertenecen en parte al grupo de A.ca11tho• 
cc1·as Jf antelli. Frente á Zimatlán, en los cerros al pie 
de las Teta de María Sánchez (al Sur de Oaxaca) 
halló el Dr. Waitz una Alectryonia carinata Lam., Y 
yo encontré en aquel lugar Oapri11idas grandes, A.e· 
taeonella y 1-erinea. Estas capas así como las del ~Ion· 
te Albán yacen sobre el gneis, ambas representan cla• 
ramente el enomaniano. La fauna del Gault uperior 
ó Vraconiano y del Cenomaniano del C(•rro de Mulero 
y de la Encantada fué descrita por mi en el Bol. del 
Im,t. Géol. de México n.º 25, publicado en esto día • 

El retácico medio de México se presenta en diferen· 
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tes facies. Hemos visto que en una O'ran parte de l\íé· 

xko central se encuentra una facies pelágica con una 
fauna de amonitas que en parte representa netamente 
el Vraconiano, mientras que las capas encima de ella 
no han dado fósiles determinables hasta ahora. En la 
región de )fazapH se encontró en las calizas algo api­
zarradas debajo del Turoniano un Turrilites del gru· 
po de T. Oostattts (Burckbardt, Géol. de la Sierra de 
)IaimpiJ, p.16) , pero en otras partes no hemos hallado 
fósileia; en estas calizas que representan seguramente el 
Cenomaniano ; la distribución de esta facies pelágica 
la hemos indicado arriba. El Cenomaniano con amoni­
tas lo conocemo. del l\Ionte Albún, Oaxaca, y de la Sir­
rra Mojada, Coah. Además exi te un facies litoral don­
de predominan bivalvo ( entre ellos raras Oapri11,idas), 
gastrópodos y equinodermos, mientras que los cefaló· 
podos son escaso ; esta facies representa el Gaul supe· 
tior (La Encantada, cerca de Placer de Guadalupe, Clli­
:mahua, Ilacienda de Oañas, hib., y Sierra :Mojada, 
Coah.), el Vraconiano (bor. c. Exogyra tea;cina en el 
Cerro Mulero , Chih.) y el Cenomaniano (hor. c. 

ohloenbachia trinodosa) 1 y J10rizonte con Heniiastet· 
Calvini en el Cerro Muleros. En la Encantada parece 
que las capas del Vraconiano y Cenomaniano están 
repr,esentada por calizas en gran paróe sin fósiles, 
pero con bancos intercalados con Caprinidas. Calizas 
con Caprinidas que forman una tercera facies tienen 

l Capas de edad y facies semejante parecen existir en HondurM, véase Sap• 
per, Das sUdliche M:lttelamerika. Seglln Sapper ve Bühm en estas capas el Neo• 
comiano superior, pero &eglln una carta que rocibf de Bohm considera ésre las 
capas como Ceoomanlano. 

Parer. T. 111, nllm. 5.-2 
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una dish'ibnción muy grande, se encuentran en casi 
todo )féxico y en Guatemala, y reprc•sentan !-:eguramen­
te Yarioi- horizontes, quizá desde el Aptiano liasta el 

enoniano (,en Guatemala se encuentra, i-.egún apper, 
Barrctia en e tas calizas, lo que indica el , rnoniano). 

on en lo general caliza !Tri e en banco~ gruesos con 6 
in nódulos de pedernal; una gran parte de estas ca­

lizas reprMenta eguramente el CrPtáCÍ('O medio, pero 
una sul>división en diferentes borizonte!-: tod:1da no se 
ha podido hacer. La fauna se compone principalmente 
de Oaprinidas y otros bivalvos Gryphaw Pit<.:heri Mort. 
fué encontrado por mi en la ierri ta de Bermejillo, 
Dgo., y en el Caií6n de Micos, S. L. P., formas del 
grupo de Ohondrodonta Munsoni Ilill en Orizaba, Ve• 
racruz; Gruta del Clloy, Tam., y en 01.Jiapas) de gas­
trópodos, principalmente erinca y .:1.ctaconella ( en 
muchas. partle. · de la República). 1 

1 El Cretáclco medio de Texas parece asemejarse al de Chihuahua. Se com­
pone de abajo para a rriba de las Comanche Peak beds. Caprina limes tone, Ca­
protlna limestone, Washlta llmest.one, Exogyra arietina clays, Shoal Creek JJ­
mestone y las Denlson bods. La fauna de estos dcpósltob eMtá en lo general 
muy mal descrita y ti. las listas de Hill no so puede t<!n, r entera <-onftanza, 
en consideración de que las ftguras dadas por él para la ml~ma esµecle 
(Sc/1loenb. Leonen11i8 Conr.) representan ti. veces grupos enteramente dife­
rentes, ó que su determinación es completamente errónea (Natica pederna­
lill Roem.) eomo lo he demostrado en Bol. d. Jnst. Geol. de ?Mxico, núm. 25, 
págs. 77 y 142, y eomo se nota también en su determinación de los amonita» de 
Miqulhuana. Para poder llegar ti. una determinación de la edad do las dUeront~s 
capl\ll seria necesario revisar toda la fauna, pero mientra,, podl'mos b&<-er algu­
nas conclusiones tomando on cuenta los horizontes obs11rvll<lo• "º M<'1lco. En 
la Encantada cerca do Plac<'r do Guadalupe, Chih., tenemos una fauna (vt<ase 

Bol. 25) que se asemeja mucho ti. la división Froderlcksburg, Texus; cstas capas 
contienen Schloenb. acutocarinata ( hum.) :Marrou, &hl. Belknapi Marc., 
Schl. Ohi/mahueruri,3 nob., Engonocera11 cfr., pedcmale, R. G. Stolle1Ji Bnbm., 
formas que Indican el Alblano superior ó quizá el Vraconlnno; ad~mllh so f'D ­

cuontran E:rogyra tezana Roem. (vecina ti. E . flabellata Gldf&H. del Vraconla-
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Cretácico s uperior 

T11ro11ia110.-Ya en el libro-guía para las excursiones 
del X.º Congreso Geológico Internacional pude indicar 
la existen<:ia del 'l.'uroniano con InoceramtM labiatits 
Scbloth. en el Oerro de Muleros, cerca de Ciudad Juá­
rez, y en los alrededo1-es de P arras, Coab., Burckhardt 
hizo lo mismo para las sierras de Mazapil y Concep­
ción del Oro, <en el Estado de Zacatecas1 ,\' Aguilrra 
encontró este piso en Peyotes, Coab. Desde entonces 
lie podido estudiar la fauna, ciertamente bastante po­
bre en especies. En el Cerro de Muleros hallé Inocera­
mus labiatus, nurne1·osos moldes de bivalvos inde· 
terminahles y algunos dientes de peces. En Peyote se 

no-Cenomaniano) Trigonia Guadalupae (vecina á Tr. aliformis Park. del 
Gault), .:lalenia mexicana Sohüt. (semejante á &,leniaF'raalli Cott. del Ceno­
maniano), Enallaster cfr. mexicanus Cott. y texanus Roem. (vecinos á E. Del­
gadoi de Lor. del Vraconiano-Cenomaniano¡; todo este conjunto indica el Al­
biano superior ó el Vraconlano. Un poco más modernas son las capas con 
Ezogyra texana del Cerro de Muleros que seguramente corresponden á otra 
parte de laFredericksburg division. AJU se encontró también Schloenb. acuto­
carinata dlll Gault1 TurriteUa Vibrayeana del Gault-Vraconianoy varias otras 
especies vecinas á formas europeas del Gault y de la base del Cenomaniano, de 
modo que no habrá duda para considerar la división Fredericksburg como re­
presentante del Gault y Vraconiano. 

Encima de estas capas yace on el Cerro de Muleros el horizonte con Schloenb. 
trinodosa nob.; esta forma se acerca ya á Schl. rostt-ata Sow. (compárese prin­
cipalmente Stoliczka., Cret. Rocks o! India, Ceph.1 lám. 29

1 
fig. 4) é indicaasl 

el Cenomaniano; con esto está de acuerdo la fauna de bivalvos con .úirna Wa­
coensis Roem., L. mexicana nob., (del grupo de L. elongata Sow.) Vola te:i:a­
na Roem. y V. subalpina nob. (grupo do V. alpina d'Orb.) Grt_¡phaen. .Pilche­
ri Mort. (grupo de Gr. vesiculosa Sow.) Trigonia Etnoryi Conr. (grupo de 
Tr. crenulifera Licett), Oardium Hillanum; lo mismo los gastrópodos, espe­
cialmente H elicocryptus rne:i:ica11u.s nob. (grupo de H. radiatusSow) y Turri­
tella granulata var. Oenomanensis d'Orb.; los oquimodermos: Holectypus 
limitis nob. (grupo del H. cenornanensis Guer.) Ji)nallaster Bravoensis nob. 
(grupo de E. lepidus de Lor.). Estas capas representan la parte inferior d tl la 
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encuentran Inocenimus labiatus Schlotb., Ostrca lugu­
bris Conr., 1 una Anomia y dientes y esqueletos de 
peces. 2 En Parras se encuentran cefalópodos mal 
conservado· que se a emejan á Acantho,·cras Schlüte­
ria1mn Laube et Bruder, y numerosos lnoceramus la­
biatus. En Concepción del Oro y Mazapil se encontró 
un cefalópodo mal conservado semejante {t Pachydiscus 
fiaccidicosta Roemer é fnoceramus labialus. 

El turoniano se encuentra eguramenle también en 
la Sierra Mojada, Coah., por lo menos figul'a de alli San­
tiago Ramfrez (l. c. figs. 2 y 3) algunos ejemplares de 
Inoceranws que casi con toda seguridad se pueden r e­
ferir al Inoceramus labiatus. 

Ahora puedo aií.adir Yaria localidades mú.s. Al Sw· 
de San Juan de Guadalupe, Dgo., se encuentra un ce-

división Wasbita de Texas, de modo que ésta también pertenece al Cenoma­
niano. 

Encima del horizonte anterior encontramos en el Cerro do Muleros areniscas 
sin fósiles que representan seguramente las Exogyra arietina clays; Exogyra 
arietina {que se encuentra también en el Cenomanlano del Perú, seglln Paul­
cko), no fué hallado en el Cerro Muleros, pero encima de las areniscas yacen las 
capas con llemiaster Cahnni que representan el Shoal Creck limestone de Te· 
xas. La.fáunula. contiene en el referido horizonte: Vola subalpina nob. {grupo 
de V. alpina d'Orb. del Cenomaniano), Exogyra ponderoB<& var. Clarld. Shatt. 
(grupo de E. pseudo-africana Choff. del Cenomanlano¡ Cardium Hiltanum 
Sow., n~nallaster BravoenRi8 nob. (grupo de E. lepidus de Lor. del Vraconia· 
no-Cenomaniano), Heniiaster Cal11ini Clark, (vecino á ll. latigrunda Per. et 
Gaut. del'ruroniano); indica, pues, una edadcenomaniana y asl podemos refe­
rir al Cenomanlano también el Shoal Croek llmestone de Texas. Encima. de es· 
ta!, capas vienen en Cerro Muleros areolscas cuarzosas sin fósiles representan­
do probablemente las Lower Cross Tlmber ó Donison beds de Texas, pues 
ambos están cubiertos por las calizas con Inoceramus l-:ibiatus. 

1 Esta especie se asemeja á las formas europeas generalmente citadas bajo 
los nombres de Ostrea sulcata, O. scmiplana y O. macroptera del Cenomanla­
no y Turonlano. 

2 Aguilera. cita de alll Ptychodus Whipleyi. 
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rro llamado ::UiniJJas 6 también Mesa Prieta que se 
compone de capas del Turonfano con numer osos ban­
cos de I noreramus labiatus Schloth. Muchas de estas 
capas se encuentran completamente silicHicadas por 
metamorfismo de contacto, ocupando una masa diorfü­
ca el mí cleo del cerro. 1 En la Estación de Opal, al Sur 
de CamacJ10, encontr é el Turoniano con Inoq. labiatits é 
lnoc. sp. n., cubriendo las capas del Cretácico medio 
cuya parte inferior contiene la fauna de Schloenbachia 
TmTilites, Scaphitcs) etc., citada arriba. 

El colector F idencio Rodríguez, de la Comisión Geo­
gráfico-Explorarlora, enc-ontró en Xilitla, al Sur de 
Tancanhuitz, ,en el Estado de San Luis Potosí, calizas 
en bancos delgados con numerosos Inoceramus labiatus 
J esqueletos de peces fósiles que se conservan actual­
mente en el Museo de Tacubaya. Ultimamente la loca­
lidad fué visitada también por Trinidad Paredes, del 
Inst. Geol. de México, el que descubrió más tarde las 
capas con I noceramus labiatus eu los alrededores de 
Ixmiquilpan, Estado de Hidalgo. 2 

A estas localidades puedo añadir todaYía otra en 

1 Por la taita. de planos no he podido determinar si se trata. de una lacolit&, 
pero seguramente fueron las capas dislocadas por la masa intruslva. Más claro 
es esto todavfa en el C. Prieto al sureste de San J uan de Guadalupe donde las 
capas sin fósiles ( Cre tácico superior?) est.án levantadas a lrededor de una grao 
masa de diorita. Un fenómeno semejante se observa en la Sierra de R anúrez unos 
30 km. al Es te de Symoo en la región de la mina Luna Llena; una masa intru­
siva bombeó alll las calizas con Nerineas del Jurásico superior y en la zona de 
contacto se formaron minerales de cobre; por los trabajos mineros se puso 11 
descubierto el plano de contacto, éste tlene una incllnaclón de sólo 15-18º, de 
modo que las caUzas jurásicas yacen encima de la masa intruslva formando uua 
especie do tapa. 

2 Tr. Paredes. Es tudio hidrológ ico del Valle de lxmiquilpau.- Parerg. d. l nst. 
Geol. do México, vol. lll, otlm. 3, pág. 150. 
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Oaxaca, cer ca de la IIacienda de la Compafíía (Distr. 
de Ejutla), donde encontré en el Cerro Vi('jo: P oza de 
Cuanaveoal, cailizas en banco grue. oR ron numeroso 
B iradioli tes que . e a. emejan mucho á Biradiolit cs '1l,m­
b1·icales d'Or. 1 

Emscheriano.-La única localidad del Emsclleriano 
conocida en México fué de cubierta últimamente por 
Bul'Ckhardt ce1·ca de Zumpango del Río 2 en el Estado 
de Guerrero. Burckhardt indica en RU nota " uevos 
datos sobre el Jur{ts ico y retáceo de )léxico" los dife­
rente grupo. de amoni tas encontradas, p<>ro me dió 
para su de cripción lo gastrópodos que se encuen­
tran en una capa intercalada en la base de las capa 
con P cronicm·as de lo grupos de P. s11btricarina,tum Y 
P. tridorsatum. Entre los ga trópodos predomina el 
género ~Prochactaeon y cu seo-unda línea ::Veri11ea. Las 
e pecies que e han podido di t ioguir por un examen 
preliminar pertenecen á los grupos de T1·ochaotaco11 
giganteus ow., Tr. l<.cnaumianus d'Orb., Tr. conif ormi-'t 
Bo ·e, Tr. brcvis Ho ·e, Volu t ili tltcs raricosta Zekeli, 
Natica altilirata Bü e, Ccrithiurn aff . • imonyi (Zkeli) 
Bose, K cilostoma tabulata Zekeli y Xcrinca cincta 
Münster . Bivalvo son raros. 

Las forma. de los grupo de Tr. gi,qa11tcus y 'l'r. Re-

1 El Turonlano está represont1do en Texas por los Eal¡'lc For sbales, oonto· 
niendo lnocera,nua labiat us Scbloth,y Aca11thocer<U1 dol grupo de A . Wootl· 
gari Man L., pero es J>osible qne en ellos sea contenida también una parte del 
Emscheriano, pues H lll cita de e tas capas, con duda, Inoceramus in110lutus, 
Sow. 

2 Los Sres. Dr. P. Waltz t! lng. Teod. Flores fueron IOH primeros que traje­
ron algunos rcbtos indeterminables do amonitas del cam ino de Mexquilíllán á 
Zumpango del Rlo. 
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nauxianus son quizá un poco más esbeltos que las de 
la Gosau, pero probablemente no se podrá separarlas 
específicamente; se puede decir lo mismo de las que 
per tenecen a l grupo de Nerinea cincta, no solamente 
por su carárter exterior sino también respecto á la for· 
ma de los pliegues de la columela; exteriormente se 
asemejan á N erinea B 1wckhardti Bose de Cárdenas, 
S. L. P., pero los pliegues son diferentes, siendo el plie· 
gue medio siempre más corto (bajo) que el anterior 
Y el posterior. Natica altilirata está perfectamente de 
acuerdo con los originales de Cárdenas. Los otros ejem­
plares están menos bien conservados, pero se acercan 
muchísimo á las especies citadas arriba. 1 En todo sor· 
prende la semejanza con las formas de las capas de 
Gosau, pues no se distinguen por el carácter general 
ni por el tamaño. 2 

Senoniano.-Respecto al Senoniano no se puede aña­
di1· mucho, lo. fósiles principales fueron ya citado· 
en parte en el libro-guía del X.º Congreso Geológico 
Internacional: desde entonces estudié y describí las 

1 Aliado que el Sr. Burckhardt medió un Inoceramus muy caracterlstico de 
las capas Interiores con Scaphite., de la región de Zumpango. Es posible que es­
ta forma pertenezca al grupo de inoceramttasubquadratuB Schlüter (Sitz. Ber. 
d. naturhil!t. Ver. d. preuss. Rheinlande, 44. Jahrg., Bonn 1887, pág. 43); esta 
especie no fué figurada, pero parece asemejarse á nuestro ejemplar por su for ­
ma subcuadrada, los pliegues concéntricos ondulados y unas costillas radiales 
que se encuentran en la parte más abovedada de la concha y que so pierden ha­
cia el borde Inferior. 

2 El Emscheriano está seguramente representado por una parte del Austin­
DaUas chalk de Texas, pues esta serie de capas con tiene Inoceramm undulato 
plicatvs Rocm. (muy vecino á I . digitatus, grupo que caracteriza el Emsche­
riano en muchas partes de la tierra), I. umbonatua Meek (del grupo de J. in­
-volutvs Sow. tambi6n caraoterlstico para el Emscberiano) ; todo esto fo6 obser­
varlo ya por SchlUter. 
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pequeñas faunaR encontradas y las <lii-cutirr aquí bre­
vemente. El enoniano ·e encuentra <•n todo el Norte 
y :Xoreste de México, e. decil-, en la parte oriental del 
Estado de Chihuahua, en toclo el Ei,;tado de 'oahuila 
y en el de Nuern León, en el Oeste de Tamaulipas, en 
el Este del E lado de an Luis Poto~í y en el Norte 
del Estado de Zacatecas, probablemente también en el 
Este del l<~fitado de Durango. 

Del Estado ele hihuahua he visto material sin po­
derlo estudiar; del E tado de Coabuila provienen los 
fósiles de Las Esperanzai:; y ~Iúzquiz ciUtdoR por Agui­
lera en el libro-guía del :X:.• Congre o Geológico Interna­
cional. Aderná. encontré en Parras las ~dguientes e:­
pecies que repre ·entan la parte inferior del Senoniano 
superior: Inoccramus Barabini Mort. (muy semejante 
á Inoccramus Oripsi Lundgren, Schlüter colectó for­
mas de este grupo en el enoniano de Alemania, zona 
con .11111111. Cocsfcldicnsis; emejante es también Inoce­
ramus Oripsi Airaghi, Inocerami del Veneto, p. 194, lá­
mina 4, .fig. 11), lAma Ooalmilensis n. 8p. (se asemeja 
á Lima intcrplicosa toliczka de la India), A.nomia 
subtruncata d'Orb., Ostrca glabra )feek et Ilayden 
var. Wyomingcnsis ::\fcek, Exogyra pondn-osa Roemrr 
( esta forma es la típica y se distingue de la variedad 
Olarki Shatatuck del enomaniano del CPrro de !foJc­

ros por u forma generalmente má.- ancha). Entre 
)Ionterr<'y y Saltillo se encuentra en las mismas capas 
Exogyra costata 'ay. En el Estado de Zacatecas encon­
tré el afio pasado el enoniano encima del Turonian,> 
certa de la E tación de Opal al ur de Ca macho; con• 
tiene alJi e caso Inoceramus del grupo de J. Orispsi 
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Ooldfuss. E l Senoniano inferior de Cárdenas, en San 
Luis P otosí, fué descrito por mi en el Boletín del Ins· 
tituto Geológico de México n.º 24. 

El Senoniano superior se encuen tr a en el Cerro de 
la Cruz, cerca de Hamos Arizpe, población vecina á 
SaltHlo, Coab. E ncontré a llí Sphenodiscus lcnticnlaris 
Owen, Volutilithes A.rizpensis n. sp., Inoceramus Crip· 
si Goldfu ·s, A.nomia rnexicana n . sp. ( semejante á 
A.. Semiglobosa Geinitz), Ostrea Saltillensis n. sp. (se 
asemeja al~o á Ostrea rocana Ibering de General Roca, 
en Argent ina), Exogyra costa ta Say. Encima de esta 
fauna encontré : Ostrea A.rizpcnsis n. sp. (una forma 
muy interesante que se asemeja muchísimo á Ostrea 
M organi Douvillé y Ostrea cristatula Douvm é, de la 
P ersia ), I 11oceramus Cripsi Goldfu s, Turritella sp. 
Todavía más arriba encontré capas con Ostrea glabra 
Meek et Ilayden. 

En Paredón, Coab., Estación dcl ferrocarril entre 
Monterrey y Torreón encontró . Scalia varios fósiles 
de Jos cuales pude determinar: Ostrca in cuna Nilss. 
var. A cutirostris _Nilss., E a:ogyra costcitci ay, Anomia 
micronemci Meek ; junto con éstos encontró Scalia un 
Sphenodisciis indeterminable. En Arizpe, igualmentP 
E stación del citado ferrocarril, colectó Scalia un gran 
número de Ostrea glabra Meek et H ayden y un Spheno­
discus indeterminable. Estas capas con Osti-ea glabra 
r epresentan tan to en Arizpe como en Ramos Arizpe 
seguramente la parte más moderna del Cr etácico su­
perior. 

En Oaxaca encontró el Sr. Dr. P. ,vaitz en el cami­
no del Rancho de la I á Sola (:i.l Rur de Zimatlán), 
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una capa con molde~ de bivalvos mal conservados, la 
que según mis investigaciones posteriores es más roo· 
derna que las mencionadas calizas con Biradiolites aff. 
lumbricalis, de modo que quizá la capa con bivalvos 
pertenezca al Senoniano. 1 

Resumen 

La estratigrafía del Cretácico mexicano está ahora 
ya bastante avanzada, conocemos el Berriasiano, 2 el 
Valangiano con una fauna característica de amonitas, 
el Barremiano, el Aptiano, 3 las capas limitrofes entre el 
Aptiano y el Gault 1 el Vraconiano, el Cenomaniano 
( en el Cerro de ~Iuleros, Chih. y en el :.\fon te Albán, 
Oaxaca), el Turoniano, el Emscl1eriano, el Senouiano 
inferior y uperior. 

En lo general se debe decir que los horizontes euro­
peos se pueden di. tinguir muy bien también en Mé­
xico; que ]os grupos de formas son las mismas que los 
que se encuentran en las faunas de los otros continentes 
y que sólo la.<; especies son algo diferentes. En aquellos 
horizontes donde la fauna se compone casi ó completa­
mente de cefalópodos, la semejanza de las formas con 

1 El Senonlano de Texas está representado probablemente por una parte del 
Austln-Dalla& chalk oon Schloenb. texana Roem., que caracteriza la parte In­
ferior del Senoniano lnferior; ol resto de esto llltimo horizonte lo representan 
las Exogyra ponderosa marls y quizá parte de los Navarro beds (con Inocera· 
mwr Barabini Mort.) y el Senonlano s uperior encentrará su rcpresent&nte qui­
zti en parte de las Navarro beds y seguramente en las g lauconltlo bods con 
Sphenodi8cus. 

2 Véase Burckhardt, nuevos datos sobre el Jurásico y Cretticico en México. 
Par. d. lnst. Gool. de México, tomo 111, nllm. 5. 

3 Burckhardt, Rlo Na.zas, Parerg. d . Ins t. Gool. de México, tomo Ill, nllm. 2. 
4 Burckhardt, Geol. de la S ierra de Mazapil, pág. 13 (calcaires eL marnes 

jaunes1\ Parahoplites) y Fauno jur. de Mazapll, págs. 191- 195. 

J 
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las del Viejo )fundo es realmente sorprendente, men­
ciono aqui el Ilerriasiano, el Valangiano, el Aptiano Y 
el Vraconiano. En donde la fauna consiste principal­
mente de gastrópodo y bivalvos es la determinadón 
de la edad con frecuencia alO'o más dificil, pero esto 
depende en parte del número limitado de especies y por 
otra parte, de la circunstancia de que muchas faunas 
de Eul'Opa no e. tán bien descritas. Un caso excepcional 
Jo repre. cota el Emscheriano de Guerrero cuya fauna 
de gastrópodos e a emeja tan to á la de las capas de 
0-osau, que prohablemente las formas no se podrán 
<lfatinguil' específicamente. 

Sobre la distribución de_ los horizontes di. cutidos en 
las páginas anteriores podemos decir aquí sólo unas 
cuantas pa labras. Según nuestros conocimientos ac­
tuales no existe en el Cretúcico del Noreste de México 
ninguna discordancia 6 transO'resión; todas las capas 
e tán representada de de el límite del Jurásico hasta 
el Senoniano . uperior, aunque no se encuentre en to· 
dru;i partes la serie entera, porque á veces la ba. e no e. tá 
á descubie1·to 6 la. capas superiores fueron de. truídas 
por la erosión. Esto constituye un contraste notable 
con Texas y la Baja California. En Texas parecen ser 
las capas infi>rior la T1foity beds que pertenecen 
al Aptiano; en el Norte de la Baja California yace, se­
gún lferrill y Wbite, el Senoniano inferior 6 Emsche­
riano ( capas con Coralliochama Orcutti) en posición 
casi horizontal . obre capa antiguas plegadas; en el 
Sur de la prnínsula yacen capas terciarias no plegadai:: 
obre g1·a11ito y pizarras cri talinas (Gabb, Merrill, An­

O'ermann, Wittich) . En el Sur de 2.\Iéxico .conocemos 
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lugares como el ~He. AJbán y Las 'l'eta<; ,le María ~án­
cbez, CPrca de la ciudad de Oaxaca y de Zimatlán res­
pectivamente, en donde el Cretácico medio yace sobre 
gneis, mientras que en otras partes de la rel?ión central 
de Oaxaca (Tlaxiaco) existe el Dogger , el Jurá ico 
superior y el Berriasiano; la existencia del N('()comiano 
todavía no está comprobada am por ha11azg<,s de fósi­
les caracterí tico. . Sobre la sucesión de )a<; capa en 
la.'3 montaiía que acompañan la costa del Pacifico, sa­
bemo actualmente todavía muy poco. En el Estado 
de Guerrero se encontró cerca de Campo :Morado en 
pizarras un Iloplites del grupo de II. furratus, lo que 
indica la existencia del Aptiano; sa hemos. además, 
que existen calfaas con Caprinida que reprei;:entan el 
Cretácico medio; en las montaña entre Colima y la cos­
ta <lel Pacifico . e encontró el Vraconiano con cefalópo­
dos del grupo de I chloenbachia infiata: de Arivecl1i des­
cribió Gabb una fauna que r eprc:;enta probablemente 
el Gaul. fü único hallazgo de Cretácico superior lo re­
presenta el Em clteriano de Zumpango del Río en Gue­
rrero. 

México. Instituto Geológico Nacional. Mario de 191~. 




